EL  TIRANO 


ZARZUELA  EN  UN  ACTO 
basada  en  la  comedia  en  tres  actos  de  Moratín 
LA  ESCUELA  DE  LOS  MARIDOS 

ARREGLO  DE 

JIIAH  G.  REHOUñlES  y  fmim  GMCÍll  PEHECO 

música  de  los  maestros 

RAFAEL  CALLEJA  y  TOMAS  BARRERA 

Estrenada  con  gran  éxito  en  el  TEATRO  DE  LA  ZARZUELA  la  noche 
del  1 1  de  Septiembre  de  1914 


MADRID 

B.  TBLASOO,  IKPm  VASQirAS  DB  SAS'TA  ASA,  11  UU^." 

Teléfono  námero  B53 
1914 


V 


^  P.  José  5^ocamora 

Culto  escritor  Y  maestro  de  periodismo, 
como  testimonio  de  admiración. 
Sus  agradecidos, 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  ROSA   Emilia  Iglesias. 

DOÑA  ANA  ,   Sofía  Romero. 

JULIANA   Carmen  Ortega. 

ANTONIA   Rafaela  Haro. 

DOÑA  LEONOR   Mercedes  López  Romero. 

BLANQUITA   Pilar  Escuer. 

LUISA   Delfina  Piquer. 

DON  GREGORIO   Paco  Meana. 

DON  MANUEL   Eugenio  Morales. 

DON  ENRIQUE   Rafael  López. 

COSM  E.   Eduardo  Marcén. 

DON  SIMPLICIO   Rafael  Agudo. 

PEDRO  «  Francisco  Loygorri. 

JOSÉ.   Vallejo. 

COMISARIO    José  Galerón. 

ESCRIBANO   Valenzuela. 

CRIADO   Díaz. 

Mojas,  damas,  damiselas,  majos,  lechuguinos  y  chisperos 


Nota.  Los  papeles  de  Pedro  y  José  pueden  hacerlos  dos- 
tiples  vestidas  de  petimetres. 


ACTO  UNICO 


La  eflceua  representa  una  plaza  de  Madrid.  La  de  los  Aflijidoe,  por 
ejemplo.  Estamos  á  principios  del  siglo  XIX.  A  la  derecha,  pri- 
mer término,  casa  señoiial.  En  segundo  término,  otra  casa,  me 
nos  lujosa,  pero  entonada  con  la  anterior,  será  la  esquina  de  una 
calle  formada  con  el  telón  de  foro.  A  la  izquierda,  primer  térmi- 
no, casa  también  lujosa,  pero  cuyas  puertas  férreas  y  ventanas 
con  grandes  barrotes  indican  que  sus  moradores  cuidan  más  de 
tenerla  cerrada  á  piedra  y  lodo  que  de  que  el  sol  de  la  vida  entre 
en  ella.  En  tercero,  casa  de  pobre  aspecto,  en  cuyo  frontispicio 
se  lee  una  inscripción  ó  *crismoni  á  que  tan  aficionados  eran  pur 
esta  época.  En  la  esquina  una  imagen  con  una  lamparilla,  que  se 
encenderá  más  tarde.  Cuarto  término,  calle,  continuación  de  la 
que  se  ve  en.  derecha.  Al  levantarse  el  telón  es  por  la  mañana,  y 
las  campanas  de  una  iglesia  llaman  á  los  fieles  á  misa.  Ellos  van 
pasando  de  izquierda  á  derecha,  donde  se  supone  que  está  la 
iglesia,  menos  algunos  que  oyeron  la  plática  el  día  anterior,  ó  que 
no  les  viene  en  gana  ir  á  oírla,  y  marchan  en  dífctinta  dirección. 
Las  mujeres  visten  traje  estilo  Imperio,  con  pañoleta  ó  chai  reco- 
gido en  la  parte  anterior  de  los  brazos.  Medias  blancas  y  zapatos 
escotados.  Los  hombres  del  pueblo  chupa  galoneada  ó  chaquetilla 
do  cairel  á  lo  majo;  justillos  y  jaquetillas.  Los  sombreros,  unos, 
redondos,  parecidos  á  los  de  nuestros  picadores,  y  otros,  de  medio 
queso,  con  sus  redecillas  correspondientes.  Los  caballeros  que 
con  las  damiselas  pasarán  por  escena,  llevarán  calzón  de  seda  6 
terciopelo,  ajustado  con  hebillas  á  los  costados;  chaleco  bordado 
hasta  medio  vientre  ó  más;  casaca  igualmente  bordada;  peluca 
hianca  rizada,  con  lazo  detrás  y  sombrero  de  queso. 


ESCENA  PRIMERA 


Música 

Número  descriptivo.  Terminado  el  número  entran  en  escena,  DON 
GREGORIO,  por  el  portón  de  primera  izquierda,  y  DON  MANUEL, 
por  la  primera  derecha.  Ambos  elegantemente  vestidos,  aunque  se 
observa  en  el  primero— el  cual  tiene  como  aditamento  el  ser  tuerto 
del  derecho— pobreteria  y  extravagancia;  pues  su  calzón  es  de  seda, 
mientras  que  el  del  segundo  es  de  terciopelo,  y  en  lugar  de  peluca 
blanca  rizada,  como  lleva  don  Manuel,  él  la  lleva  de  coleta  tiesa  y 
pelada,  detalles  estos  que  hay  que  tener  muy  en  cuenta 

Greg*  (Hablando  con  alguien  que  se  supone  dentro.)  ¡Va* 

moS;  Rosita,  que  tanto  moler  y  desmoler, 
ya  carga;  y  el  señor  cura  espera!  ¿Cómo  se 
han  de  decir  las  cosas? 
Rosa  (Dentro.)  Ya  voy. 

Greg.  ¡Ya  voy,  ya  voy!  Y  no  acaba  nunca  de  com- 
ponerse y  aderezarse.  Mal  término  tengan 
los  cintajo9,  los  perifollos  y  las  basquinas 
de  colorcitos. 

Man.  ( Por  portón  derecha.)  ¡  Hola,  señor  don  Grego- 

rio! ¿Dónde  se  va  tan  de  mañana? 

Greg.  A  donde  debiera  marchar  vuestra  merced, 
señor  hermano. 

Man.  Ya  sabes  que  no  me  hacen  mella  tus  conse- 
jos, riñas  y  farandulerías  aparatosas,  que 
ellas  hacen  que  las  gentes  te  critiquen  y  se 
burlen. 

Greg.  ¿Y  quién  se  burla?  Otros  tan  mentecatos 
como  tú. 

Man.  Agradézcoos  el  elogio. 

Greg.         ¿Qué  pueden  decir  esos  graves  censores? 

¿Qué  hallan  en  mí  que  merezca  su  desapro- 
bación? 

Man.  Dirételo  por  centésima  vez:  desaprueban  la 

rusticidad  de  tu  carácter;  esa  aspereza  que 
te  aparta  del  trato  y  los  placeres  honestos 
de  la  sociedad;  esa  extravagancia  que  te 
hace  tan  ridículo. 

Greg.         ¡Señor  don  Manuel!  (En  son  de  reproche.) 

Man.  ¡Señor  don  Gregorio!  ¡Tan  ridículo,  lo  sos- 
tengo! 


Greg.         ¡Hombre,  eso  sí  que  me  hace  gracial 

Man.         ¡Pobre  Rosital  Poco  feliz  tía  de  ser  con  un 

marido  tan  impertinente  como  tú. 
Greg.         Tú  cuidas  de  Leonor  y  yo  de  Rosita.  Tú 

has  enseñado  á  la  tuya  como  has  querido, 

y  yo  á  la  mía  como  me  ha  dado  la  gana, 

¿estamos? 

Man.  Claro  que  estamos;  pero  es  á  mucha  dis- 

tancia. • 

Greg.        Pues  no  la  acortemos. 

ESCENA  II 

DICHOS,  LEONOR,  ROSA,  y  JULIANA.,  que  aparecen  por  izquierda, 
primer  término 


Rosa 
Greg. 

Rosa 
Greg. 
Man. 

Greg. 
Rosa 
Man. 


Greg. 


Man. 

Greg. 
Leonor 

Man. 
Leonor 


Man. 


Ya  estoy  aquí. 

¡Bien!  |Muy  bien!  ¿Así  es  cómo  crees  mere- 
cerme? 
Si  yo  no... 
Calle  usted. 

Déjala  terminar,  que  lo  que  no  ha  dicho  es 
lo  más  sabroso. 
Que  diga  cuanto  quiera. 
(Con  timidez )  Ya  he  terminado. 
¿Lo  ves,  majagranzas?  ¿Cómo  puede  haber 
amor,  donde  hay  temor?  Amor  y  libertad 
van  siempre  unidos.  Amor,  es  confianza  mu- 
tua. Amor,  es  la  unión  de  dos  almas  geme- 
las. Y,  ¿cómo  puede  ser  gemela  de  la  tuya 
la  de  esa  mariposilla  inquieta  y  alegre?  (se 

oye  un  reloj.) 

¡Ea,  ya  está!  (oe  mal  humor )  Hoy  se  perdió  la 
plática  del  padre  Cleto.  ¿Le  parece  á  usted 
bonito  esto? 

¡Bah!  Con  confesarlo  mañana,  fuera  cuida- 
dos. Esa  es  la  ventaja  vuestra. 
Cállese  usted,  hereje. 

Hereje,  no;  que  cree  en  Dios  y  va  á  misa  los 
días  de  guardar. 

Y  hasta  la  escucho  con  devoción. 
Bueno.  ¿Les  parece  que  venga  Rosita  con- 
migo á  dar  un  paseo?  Don  Manuel  nos 
acompañará. 
Muy  bien. 
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Greg. 
Leonor 

Jul. 
Greg. 


Man. 
Greg. 


Greg. 
Man. 
Greg. 

Rosa 
Greg. 


Man. 
Leonor 


Greg. 


Leonor 


Jul. 

Man. 

JuL 


;Muy  mal!  (Rápido,) 

¿Por  qué?  iremos  á  casa  de  doña  Beatriz 
que  nos  quiere  tanto  y  allí  almorzaremos. 
A  más  voy  yo  coa  ellas. 
(a  Leonor.)  üsted  puede  irse  á  donde  guste. 

(a  Juliana.)  Vüteá  puede  ir  con  ella,  (a  su  her- 
mano.) Y  usted  puede  acompañarlas...  ¡Tal 

para  cual!  (a  Rosa.)  üsted  á  su  casa.  (Rosa  hace 
medio  mutis.) 

La  juventud  necesita... 
La  juventud  es  loca. 

Y  la  vejez  es  á  veces  loca  también.  ¿Hay  al- 
gún inconveniente  en  que  vaya  con  su  her- 
mana? 

Conmigo  está  mucho  mejor. 
Considera  que... 

Considero  que  me  interesa  mucho  eu  con- 
ducta. 

No  creo  que  tenga  usted  motivos  para... 
Usted  calle,  señorita;  que  ya  le  diré  yo  á 
usted  si  es  bien  hecho  querer  salir  de  casa 
sin  que  yo  se  lo  proponga  y  la  lleve  y  la 
traiga  y  la  cuide. 

Y  la...  (Aparte.)  ¡Pejiguera  semejante! 
Pero,  ¿piensa  que  mi  hermana  estará  mal 
en  mi  compañía"? 

¡Qué  apurar!  (sc  coloca  en  el  centro.)  No  estaría 

muy  bien,  no  señora.  (Coge  á  Rosita  del  brazo.) 

Y  hablando  en  plata;  las  vi.'itas  que  usted 
la  hace  me  agradan  poco,  y  si  usted  no  vol- 
viera por  acá  me  haría  un  gran  favor. 
Pues  usando  de  esa  misma  franqueza,  digo 
que:  yo  no  sé  cómo  ella  tomará  esos  proce- 
dimientos; pero  bien  adivino  el  efecto  que 
haría  en  mí  una  desconfianza  tan  injusta. 
¡Encerrar  de  esa  manera  á  las  mujeres! 
(Apprte.)  ¡Ahora  va  bueno!  (con  júbilo) 

Pues  qué,  ¿estamos  entre  turcos,  que  dicen 
que  las  tienen  allá  como  esclavas  y  arropa- 
das como  si  hiempre  estuvieran  en  el  rigor 
del  invierno?  ¿Y  qué  piensa  usted?  ¿Que 
todas  esas  precauciones  pueden  estorbarnos 
el  hacer  nuestra  santa  voluntad?  Pues  no  lo 
crea.  Al  hombre  más  listo  le  volvemos  ta- 
rumba, cuando  se  nos  pone  en  la  cabeza, 
burlarle.  Créame,  don  Gregorio;  lo  mejor  e& 
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fiarse  de  nosotras.  Nuestro  honor  se  guarda 
á  sí  mismo.  Yo  de  mí  sé  decir,  que  si  me 
tocara  en  suerte  un  marido  tan  caviloso,  me 
las  había  de  pagar. 

Greg.         ¡Oh!...  ¡oh!...  Y  la  niña  escuchando  esto. 

Rosa  Yo  no  entendí  nada,  (con  timidez,) 

6reg.         Menos  mal. 

Leonor  Menos  bien;  porque  esa  ignorancia  la  puede 
hacer  pecar  sin  darse  cuenta. 

Greg..        ¡Habladora,  desvergonzada! 

Man.  Vaya,  idos  á  casa  de  doña  Beatriz;  y  si  yo 

no  fuera  por  vosotras,  que  os  agompañe  Ro- 
que, (a  su  iiermano.)  Soy  criado  de  usted. 

Greg.         Vo  no  soy  criado  de  usted.  Vaya  con  Dios. 

(Mutis  Leonor  y  Juliana  por  la  segunda  derecha,  Rosa 
á  su  casa;  don  Manuel  segunda  izquierda.) 


ESCENA  III 

DON  GREGORIO,  solo 

Dios  los  cría  y  ellos  se  juntan.  Nada,  á  Gri- 
ñón. En  Griñón  estará  mejor.  Con  sus  le- 
chugas y  sus  galiinitas...  su  cerdito  y  yo, 
nada  podrá  desear. 


ESCENA  IV 


ENRIQUE,  COSME  y  DON  GREGORIO 


Cosme         (saliendo  por  segunda  derecha.) 

Enr.  (ídem )  El  cruel  tutor. 

Cosme  Maldito. 

Greg.  (santiguándose.)  Amén.  (Hablando  como  si  pensase 

en  voz  alta )  Ya  verá  Manolito  sus  doctrinas. 

En  cambio  mi  Rosita  con  las  mías... 
Enr.  (saludando.)  ¡Caballero! 

Greg.         (Distraído.)  No  me  da  la  gana;  eso  es. 
Enr.  ¿Qué  dice? 

Cosme  jPur  lo  visto  que  no  le  da  la  gana  saludarnos. 
Enr.  Señor  mío. 

Greg.         (Que  sigue  sin  verlos.)  A.llá  con  las  gallinas  y 
con  los  cerditos  estará  muy  bien. 
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Enr. 
Cosme 

£nr. 
Greg. 


Cosme 

Greg. 

Cosme 

Enr. 

Greg. 

Enr. 

Greg. 


Cosme 


Greg. 
Cosme 

Enr. 

Greg. 

Enr. 

Greg. 


Enr. 
Greg. 


Enr. 

Greg. 


Oye,  Cosme;  este  ni  ve  dí  oye. 
Es  verdad.  No  me  acordaba  que  está  astilla- 
do del  derecho. 
Pasémosle  por  la  izquierda. 

(Hace  uu  movimiento  &  la  vez  que  Cosme  y  Enrique 
pasan  al  lado  izquierdo,  quedándose  de  espaldas  a 
ellos  que  se  deshacen  en  reverencias.)  Hay  quc 

partir  inmediatamente. 

(va  á  la  derecha.)  Nada,  imposible  hablar 

con  él. 

ÍQue  habrá  quedado  en  medio  de  Enrique  y  Cosme, 
se  vuelve  á  la  izquierda.)  ¿Quién  anda  ahí? 

(Revereucioso.)  ¡Señor  mio! 
(ídem.)  peñor  mío! 

(ídem )  ¡  Ah!  [Soy  muy  siervo  de  ustedl 

Yo  lo  ^Oy  muy  suyo.  (Reverencias  de  todos.) 
(Aparte.)  El  mozo  eS  bien  atento  (Mirando  á  uno 

y  otro.)  y  el  lacayo  no  lo  es  menos.  (Alto.) 
Pues  ustedes  dirán. 

Yo  no  digo  nada.  Ahí,  mi  señor,  desea  ha- 
blarle. Yo,  con  permiso...  (Pasa  ai  lado  de  En- 
rique.) 

Usted  lo  tiene. 

(a  Enrique.)  ¡Ya  está  cuadrado!  Ahora  líe  y 

hasta  la  mano.  (Queda  ai  paño.) 

Tengo  mucho  gusto  en  conocerle. 
Gracias;  pero  no  sé  á  qué  viene... 
Usted  es  el  dueño  de  esa  casa  y  en  esa  casa 
hay  una  niña  encantadora  que... 
(Interrumpiéndole.)  Sí,  SÍ,  SÍ.  Vaya,  que  SÍ.  El 
caí-o  es  que  estoy  muy  ocupado  y  ahora... 
(Aparte )  Este  vlene  por  Rosita.  (Alto.)  Bueno; 
pues  he  tenido  un  honor,  (pasa  á  izquierda.) 

(Deteniéndole  )  SÓlo  Un  momento. 

Me  ea  imposible;  mucho  lo  siento.  (Aparte.) 
Gregorio,  que  hay  ropa  tendida  y  huele  á 
chamusquina. 

(Aparte.)  ¿Y  he  de  tolerar  tal  desatención? 
Páselo  bien  vuesa  merced.  (Aparte.)  Echare- 
mos la  llave  y  el  cerrojillo,  que  quiere  en 
trar  el  gavilán.  (muUs  á  su  casa.) 
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ESCENA  V 

DON  ENRIQUE  y  COSME 

Enr.  ¿Ves  qué  hombre  este? 

Cosme       Asperillo  de  condición  y  amargo  de  respues 
tas.  Pero  no  se  apesadumbre  por  ello,  que 
yo  oí  muchas  veces  á  otros,  mis  amos  ante- 
riores, que  no  había  para  ellos  mayor  gusto 
que  el  hallarse  con  uno  de  estos  marido» 
fastidiosos,  groserosjFegdfiaroesf^af^^ 
'«avilosos  ly"  coléricos,  que  armados  con  la 
autoridad  de  maridos  á  vista  de  los  aman- 
tes de  su  mujer,  la  martirizan  y  la  desespe- 
ran. ¿Y  qué  sucede?  Que  el  tímido  caballe- 
lo/aT  ver  el  reseñtÍtiriento:,iie^!r  señora  po^^^ 
fesioíi- ultrajes,  se  lastima  de  su  sitnaciónJTa^ 
consuela,  |a  acaricia,  la. arrulla,  y  ella,  coma 
regular,  se  Jo  agradece  y...  créame,  la  as- 
pereza del  consabido   tutor  favorece  sus 
planes. 

Enr.  ¿Para  cuando  me  aguarda  ese  día? 

Cosme        Mire  vuesa  merced,  y  dicho  sea  sin  ofensa. 

El  amor  es  invencionero,  astuto,  y...  usted 
no  pone  gran  dihgencia. 

Enr.  ¿Y  cómo  ponerla,  si  la  casa  está  cerrada 

para  todos?  Si  por  no  haber,  ni  criados  man- 
tiene. Yo  no  he  podido  hacer  sino  seguirla 
á  distancia  á  la  misa  á  San  Marees. 

Cosme  jBuena  iglesia  para  casar  al  tutor!  (con  inten- 
ción.) Líbrele  Dios  á  vuesa  merced  casar  en 
ella. 

Enr.  De  vez  en  cuando  y  ya  algo  más  cerca,  he 

procurado  que  lea  en  mis  ojos  lo  que  padé- 
ce  mi  corazón;  pero  no  sé  si  ella  ha  com- 
prendido ó  lo  desestima. 

Cosme  (Haciendo  gestos  con  los  ojos.)  ¡Obscuro  á  fe  es  el 
tal  lenguaje!  Más  fácil  creo  que  le  seria  en- 
tender las  palabras. 

Enr.  ¿No  se  te  ocurre  nada,  Cosme,  á  ver  si  se 

puede?... 

Cosme  Sí;  ya  entiendo:  pero  aquí  no  estamos  bien, 
que  si  el  amigo  estuviese  ahí  dttrás  de  las 
persianas  avizorándonos  con  el  ojo  que  le 
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sobra...  Eso  á  casa  y  despacito.  (Hacen  mutis 

por  la  segunda  derecha  ) 


ESCENA  VI 

DON  MANUEL,  llega  por  el  fore  segunda  izquierda,  llama  á  su  casa 
primera  derecha,  con  el  aldabón 

Voz  (Dentro.)  ¿Quién? 

Man.  Abre,  soy  yo,  (Abren  la  puerta  que  vuelven  á  ce- 

rrar cuando  entra.) 


ESCENA  VII 

I UISITA  y  BLANQÜITA  (damiselas),  PEDRO  y  JOSÉ  (petimetres), 
ANA  y  SIMPLICIO  (padres  de  los  pimpollos) 

Música 

Luisa  Amigo  mío,  debo  decirle 

que  SUS  obsequios  mucho  agradezco. 

Blan.  Yo,  por  mi  parte,  puedo  advertirle 

que  me  complacen  sus  gaianteos. 

Jcfsé''^     \  ^^^^^  mortales. 

(Ana  y  Simplicio  se  ríen.) 

Blan^      í      "^i^^®       hacer  méritos  sin  cuento. 
Ana  Son  idénticas,  idénticas  que  yo  era 

cuando  tú  me  ñicistí;  el  juramento. 

José  (Besándola  la  mano.) 

Señorita. 
Pedro  Señorita. 

Blan^      I  loüua  mi  mamá. 

José  Yo  me  muero. 

Pedro  Yo  me  muero. 

Ana  Que  los  lleven  á  enterrar. 

Simp.  ¿Son  gente  de  nota, 

te  enteraste  bien? 
Ana  Son  chicos  que  tienen 

muchísimo  parné. 
Simp.  ¿Sí? 
Ana  Bien. 
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José 
Pedro 


Luisa 
6lan. 

Pedro 
José 


Luisa 
Bian. 


Simp. 


Ana 

José 
Pedro 
Luisa 
Blan. 


Todos 


Desde  San  Francisco, 

que  es  carrera  larga, 

vengo  con  la  lengua 

que  en  el  suelo  dá. 

El  que  algo  desea 

tiene  de  contado 

que  hacer  muchas  cosas. 

Pues  todo  se  hará. 

Y  para  probarle 

cual  es  mi  cariño, 

pida  usté  la  luna 

y  la  luna  tendrá. 

No  soy  exigente 

ni  quiero  imposibles, 

yo  no  ansio  nada 

sobrenatural, 

Conque  queridos 

pueden  pagar, 

si  ustedes  quieren 

á  descansar. 

Yo,  sin  cumplidos 

invito  á  ustés. 

¿Qué  te  parece? 

A  mí,  muy  bien. 

¡Ahí  Sigue,  sigúeme,  pollo, 

sigue,  sigúeme  más, 

que  siguiendo,  siguiendo 

luego  en  San  Marcos 

te  lo  dirán. 

La,  la,  la,  la, 

la,  la,  la,  la, 
que  siguiendo,  siguiendo, 
luego  en  San  Marcos 

te  lo  dirán. 

(Todos  hacen  mutis  según  indica  la  música. 


^reg. 


ESCENA  VIII 

DON  GREGORIO  y  ROSA  que  salen  de  su  casa 

HabBado 

Bien.  Vete,  que  ya  sé  la  casa,  y  aun  por  las 
señas  .que  me  das,  también  ceigo  en  quien 
es  el  sujeto. 
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Rosa  (Aparte.)  ¡Oh!  Pavcrezca  la  suerte  los  ardide» 
que  me  inspira  mi  inocente  amor. 

Greg.  ¿Dices  que  has  oido  que  se  llama  don  En- 
rique? 

Rosa         Sí,  don  Enrique. 

Greg.  Pues  bien:  tranquilízate,  vete  adentro  y  dé> 
jame,  que  yo  estaré  con  ese  aturdido. 

(Se  queda  pensativo  y  gesticulando  como  si  estuvierit 
pronunciando  un  discurso.) 

Rosa  (Aparte.)  Para  una  doncella  demasiado  atre- 
vimiento es  este;  pero,  ¿quién  se  negará  á 
disculparme,  si  considera  el  injusto  rigor 
que  padezco?  (muUs  á  su  casa.) 

Greg.  (na  una  vuelta  por  la  escena  y  distraído  va  á  llamar  á 

BU  propia  casa;  pero  se  da  cuenta  de  la  equivocación 
y  se  dirige  á  la  de  don  Enrique.)  ¡Ah,  de  Casa!  Ya 

me  extrañaba  á  mí  que  el  dichoso  vecinita 
se  me  viniese  con  tantas  reverencias.  (Ha- 
ciendo reverencias  ante  la  puerta.)  PerO  ya  le  haré 

yo  ver  que  su  proyecto  es  insensato. 
ESCENA  IX 

DON  GREGORIO,  COSME  y  luego  DON  ENRIQUE 


Cosme  (Sale  precipitadamente  atropellando  á  don  Gregorio 

que  continúa  haciendo  reverencias  frente  á  la  puerta.) 

Greg.  ¡Qué  bruto!  ¿No  ve  usted?  ¡Qué  modo  de 
salir!  ¡Por  poco  me  desnuca! 

Cosme  Dispense  su  merced.  (Hace  medio  mutis  por  de- 

recha ) 

Enr.  (saliendo  detrás  de  Cosme.)  Siento  mUCho  que... 

Greg.         A  usted  busco. 
Enr.  Para  servir  á  usted. 

Greg.  Para  servir  á  Dios...  Pues...  yo  tengo  que  ha- 
blarle... 

Enr.  Mi  felicidad  será  inmensa  si  puedo  compla- 

cer á  usted  en  algo. 

Greg.  No;  soy  yo  el  que  vengo  á  hacerle  un  obse- 
quio y  por  eso  me  he  tomado  la  libertad. 

Enr.  Tanto  honor... 

Greg.         Dejémonoa  de  honores  y...  vamos  al  caso. 
Enr.  Pero,  lómese  la  molestia  de  pasar  adelante)». 

(La  escena  muy  rápida,  pero  sin  barullo.) 

Greg.        No  hay  para  qué. 
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Enr.  Sí,  sí.  Usted  me  hará  este  favor. 

Greg.  No,  no.  Estoy  aqní  muy  bien. 

Enr.  No  es  cortesía  permitir  que... 

Greg.  ¡Dale!  Si  es  que  no  quiero  moverme. 

Enr.  Cosme.  (Este  estará  en  la  puerta  de  la  casa  de  Enrl-^ 

que.)  Un  taburete  para  el  vecino. 

Cosme       (Aparte.)  ¿Irán  á  cantar? 

Greg.  Pero  si  en  pie  le  puedo  decir  lo  que...  (a  Cos- 
me.) No  traiga  nada. 

Enr.  ¿En  pie?  ¡Oh,  de  ninguna  manera! 

Greg.  (Aparte)  ¡Vaya,  que  el  homDre  me  mortifica 
en  formal 

Cosme       ¿Le  traigo  ó  no? 

Enr.  Tráelo.  Sería  una  desatención... 

Greg.  Hombre,  más  desatcDción  es  no  escuchará 
quien  viene  á  hablar  con  usted. 

Enr.  Ya  escucho.  (Dou  Enrique  va  á  ponerse  el  sombre-^ 

ro,  pero  al  fijarse  en  que  don  Gregorio  está  descubier- 
to le  hace  indicaciones  para  que  se  cubra.  Don  Grego- 
rio también  con  señas  contesta  que  se  cubra  primero 
don  Enrique.  Kepiten  esto  varias  veces,  y  al  fin  don 
Gregorio,  indignado  se  cala  el  sombrero  hasta  las  ce- 
jas.) 

Greg.         ¿Usted  sabe  que  soy  tutor  de  una  joven  que 

vive  en  aquella  casa? 
Enr.  Sí,  señor. 

Greg.  Entonces  no  hay  para  qué  decírselo.  ¿Y  sabe 
usted  que  está  destinada  al  honor  de  ser  mi 
mujer? 

Enr.  No  sabía  ese  honor. 

Greg.         Pues  yo  se  lo  digo.  Y  le  digo  además,  que 

ponga  fin  á  sus  galanteos  y  la  deje  en  paz. 
Enr.  Pero,  ¿quién  le  ha  dicho?... 

Greg.         Persona  que  me  merece  entero  crédito. 
Enr.  Repito  que... 

Greg.         ¡Dalei  Ella  misma. 
Fnr.  ¿Ella? 

Greg.  Y  ahora  basta.  Y  me  encarga  además,  le  ad- 
vierta que  ha  entendido  muy  bien  lo  que 
usted  quiere  decirla  con  sus  miradas.  Que 
no  ignora  sus  deseos  de  usted;  pero  que  es 
inútil  que  se  obstine  porque  para  mí  solo 
es  8U  cariño.  Y  que  no  teniendo  otra  perso- 
na con  quien  mandar  el  recado,  se  lo  envía 
conmigo  que  lo  soy  de  toda  su  confianza. 
Adiós,  hasta  la  vista.  No  tengo  otra  cosa 


2 


—  18  — 

que  advertirle.  (Vase  hacia  su  casa  muy  despacio 
y  contoneándose  como  satisfecho  de  haber  hecho 
una  heroicidad.  Don  Enrique  queda  pensativo.  Cosme 
queda  mirando  á  don  Enrique.  Cuando  don  Gregorio 
está  cerca  de  su  puerta  se  vuelve  á  mirarlos  y  dice:) 

Se  ve  que  le  ha  hecho  efecto.  (Da  otros  pasos 

hacia  su  casa  y  mira  nuevamente  á  don  Enrique.) 

Enr.  (a  Cosme.)  Llévate  el  taburetito.  (cosme  se  lo 

lleva.)  Y  ahora,  ¿qué  dices,  CosDoe? 

Cosme  Que  maraña  hay  oculta.  Y  sobre  todo,  que 
el  recado  no  es  de  mujer  lerda. 

(Hacen  mutis  don  Enrique  á  su  casa  y  don  Gregorio 
por  el  foro  izquierda,  Cosme  detrás  de  su  amo.  Sale 
Antonia,  maja  de  rompe  y  rasga,  y  al  propio  tiempo, 
Cosme  sale  de  su  casa  con  sombrero  y  capa  ) 


ESCENA  X 


COSME  y  ANTONIA 


Música 


Ant.  ¿Adónde  va  el  majo 

que  de  mí  se  huye? 

Cosme  A  ver  á  su  maja 

y  á  ser  muy  feliz; 
marchaba  sin  verte, 
Antonia  graciosa, 

Ant  Que  vivan  los  majos 

de  aqueste  Madrid. 

Cosme  Ay,  chiquilla, 

eres  la  maja  más  maja 

del  gran  barrio  de  Maravillas. 

Ant.  Yo  te  quiero 

porque  corre  por  mis  venas 
sangrecita  de  un  chispero. 

Cosme  Dicen  que  á  las  majas  majas 

las  van  á  hacer  un  retablo 
pa  colocarlo  en  la  iglesia 
y  que  vayan  a  adorarlo. 

Ant.  Yo  no  querré  que  me  adoren 

en  el  altar  los  chisperos, 
que  quiero  ser  adorada 
tan  solo  de  mi  embustero. 
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Cosme  Chisperita  graciosa, 

mirame  siempre  así, 

que  en  el  pecho  me  salta 

de  placer  el  garlochí. 
«Ant.  ¡Ah!  Quiéreme  tú,  mi  gloria 

cual  yo  te  quiero. 

¡Ayl  Chispero,  chispero  bribón, 

porque  si  no  me  quieres 

yo  te  prometo 

que  me  muero,  me  muero  de  amor* 

^OS  dos         ¡Ay!  del  alma 

yo  soy  feliz  con  tu  amor; 
quiéreme  tú  así,  mi  gachí, 
quiéreme  con  alma,  vida  y  corazón. 
¡Ayl  Chispero,  veo,  que  te  quiero  yo, 
ven  con  tu  amor,  ay,  chispero, 
veo,  que  te  quiero  yo; 
ven  con  tu  amor, 
ven,  chispero  del  alma, 
ven  con  tu  amor. 

Hablado 

■J^nt.  Y  voime,  que  me  espera  mi  madre  para  ir 

á  casa  de  la  tía  Amalia.  Mira  si  te  quiero 
que  busqué  pretexto  para  venir  á  verte. 

'Cosme  Yo  iré  luego  á  tu  casa  á  decirla  que  es  pre- 
ciso ponga  gran  diligencia  en  el  despacho 
del  equipo,  que  yo  todo  lo  tengo  prevenido, 
y  el  día  de  nuestra  boda  en  San  Antonio  de 
la  Florida,  hasta  Goya  se  va  á  hacer  el  in- 
vitado para  verte  esa  cara  más  bonita  que 
la  de  su  maja  famosa. 

'Ant.  ¿Dirás  e&o  luego? 

Cosme  Luego  y  más  tarde,  y  cuando  sean  vieja, 
muy  vieja,  te  cantaré  la  copla  del  chispero 
y  la  chispera  borracha  y  con  ellas  nos  que- 
daremos dormidos. 

Ant.  Adió?,  pues;  hasta  más  tarde. 

Cosme  Adiós  la  maja  graciosa. 

Ant.  Los  chisperos  madrileños. 

Cosme  La  manóla  más  hermosa. 

(w[uti«  la  maja  por  derecha  foro  y  Cosme  á  su  casa.) 
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ESCENA  Xí 

DON  GREGORIO  y  ROSA 
Greg.  (Entra  por  el  foro  izquierda  en  el  momento  que  hace 

mutis  Cosme  y  dice:)  Anda,  pobre  hombre,  que 
no  esperabas  tú  la  visita.  ¡Ya  se  ve!  Una 
niña  virtuosa  como  ella... 

R0S&  (Sale  de  la  casa  mirando  á  la  de  don  Enrique  como 

impaciente  por  conocer  el  resultado  de  la  entrevista.) j 

¿Habrá  entendido  mi  intención? 
6reg.         Vamos  á  verla  y  á  contarla. .  (vuelve  la  vista 

hacia  su  casa  y  ve  á  Rosa.)  ¡Calle!  ¡Estabas  ahü 

(Muy  satisfecho.)  ¡Ya  despaché  mi  comisión! 
Rosa  ¿Y  qué  hubo? 

Greg.  ¡Que ..  trabajillo  me  costó!  Pero  el  barbilin- 
do se  ha  convencido  y  no  volverá  á  moles- 
tarte. 

Rosa  No  lo  creo  yo  así. 

Greg.         Y,  ¿en  qué  fundas  ese  temor,  hija  mía?. 

Rosa  Pues  verá  usttd.  Cuando  usted  salió,  yo  me 

fui  al  jardín.  A  poco  de  estar  allí,  empiezan 
á  caer  junto  á  mí,  piedras  que  alguien  lan- 
zaba desde  el  otro  lado  de  la  tapia.  Como  al 
mismo  tiempo  se  oía  cantar  á  un  chico,  su- 
poniendo que  era  él  quien  las  tiraba,  empe- 
cé á  reñirle.  Pero  él,  ún  hacerme  caso,  se 
reía  y  no  dejaba  de  tirar.  Ya  iba  yo  á  me- 
terme en  la  casa  para  librarme  del  daño 
que  alguna  piedra  pudiera  causarme,  cuan- 
do cae  á  mis  pies  ¡una  muy  grande!...  asus- 
tada, la  miro  y...  ¿qué  le  parece  á  usted  que 
era?... 

Greg.         Algún  troncho  ó  cosa  así, 
Rosa  No,  señor.  ¡Un  envoltorio  de  papel! 

Greg.  ¡Calle! 
Rosa  Y  dentro  esta  caja. 

Greg.  ¡Oiga! 

Rosa  Y  dentro,  esta  carta,  con  su  sobrecito,  y 

sello  de  lacre  rosa,  y... 

Greg.         ¡Picardía  como  ella! 

Rosa  Usted  comprenderá  que  yo  debo  devolver 

esta  caja  y  esta  caria  inmediatamente.  Per 
para  etto  era  mejor  buscar  quien  se  encar* 
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gase  de...  porque  atreverme  yo  á  que  usted 
mismo... 

'^reg.  Al  contrario,  bobilla.  Esa  es  una  prueba  de 
tu  cariño.  No  sabes  tú  la  fineza  que  en  esto 
me  haces.  Yo  me  encargo  de  buena  gar^a  de 
ser  el  portador. 

fiOSS  Pues  tome.  (Pone  la  carta  en  la  caja  y  se  la  entre- 

ga a  don  Gregorio.  Este  saca  la  carta  y  lee  el  sobre.) 

Greg.         (Leyendo.)  A  mi  señora  doña  Rosa  Ximénez. 

Enrique  de  Cárdenas,  (va  á  abrir  la  carta.) 

Veamos  lo  que  te  escribe. 
Bosa         (Asustada.)  ¡Ay!  ¡No  la  abra  usted! 
Greg.         ¿Y  qué  me  importa? 

Rosa  ¿No  ve  usted  que  una  doncella  debe  guar- 

darse de  leer  los  billetes  que  un  hombre  la 
envía,  porque  si  tal  hace,  es  que  no  la  dis- 
gusta que  la  hablen  de  amores?  Nada,  nada, 
Sin  abrir.  Asi  verá  mejor  cuán  grande  es  su 
locura. 

€lreg.  Tienes  razón.  Tu  prudencia  y  tu  virtud  me 
maravillan.  Para  que  diga  mi  señor  herma- 
no que  mis  lecciones...  ¡Vaya  si  tienes  ra- 
zón. Conviene  llevarla  así.  Anda,  entra  en 
casa,  que  yo  voy  á  entregar  la  cartita,  y  lue- 
go aquí  al  lado,  á  la  botica,  por  un  ungüen- 
to para  los  callos.  Vuelvo  en  seguida,  Rosita 

del  Paraíso.  (Le  hace  una  carantoña  acompañándola 
hasta  la  puerta  de  sn  casa,  que  cierra  él  mismo.) 

ESCENA  XII 

DON  GRKÜORIO  y  luego  CQSMrí 

'Greg.        Nada,  las  mujeres  no  son  más  que  como 

uno  quiere  que  sean.  (Llama  con  el  aldabón  en 
casa  de  don  Enrique.) 

Cosme       (Sale.)  Deo  gracias. 

=?Greg.        (no  le  ve,  ciaro  es.)  ¿Qüiéu  es?  Señor  don... 

(Viendo  que  es  Cosme.)  Tome  USted.  Dígale  á  SU 

amo  que  no  vuelva  á  escribir  cartitas  á 
aquella  señorita,  porque  está  muy  enfadada 

con  él.  (Haciendo  que  se  fije  en  la  carta  que  sacará 

de  la  caja.)  Cerrada,  ¿eh?  Dígale  que  por  ahí 
podrá  conocer  el  buen  recibo  que  ha  tenido. 

(Mutis  tercer  término  izquierda.) 
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ESCENA  XIII 

COSME  y  DON  ENRIQUE 

Enr.  (sale  de  su  casa.)  ¿Qué  es  eso? 

Cosme       Esta  caja  y  esta  carta  que  usted  ha  enviado* 
á  doña  Ro-ita. 

Enr.  ¡Yo!  (coge  la  caja.) 

Cosme       Lea,  lea  y  descifraremos...  (ed  este  momento 

empiezan  á  oirse  los  acordes  de  un  clave  y  la  voz  de 
Rosa  que  cauta  sus  penas  mientras  don  Enrique  lee 
la  carta.) 

Música 

Enr.  (Leyendo  con  música.)  P]sta  Carta  Sorprenderá  á 

usted...  El  modo  con  que  la  pongo  en  sus 
manos  le  parecerá  demasiado  atrevido;  pero 
la  idea  de  que  dentro  de  seis  días  he  de  ca- 
sarme con  el  hombre  que  más  aborrezco,, 
me  determina  á  todo.  Imploro,  pues,  de  su 
caballerosidad,  que  me  ayude  á  romper 
estas  cadenas.  Las  prendas  estimables  que 
veo  en  uste(i;  las  noticias  que  he  adquirido 
de  su  conducta  y  de  su  calidad  me  hacen 
confiarme  al  caballero.  En  usted  consiste 
que  yo  pueda  llamarme  suya,  pues  sólo  es- 
pero que  me  indique  los  designios  de  su 
amor,  para  hacerle  saber  lo  que  tengo  re- 
suelto. Adiós.  Considere  que  el  tiempo  vue-- 
la;  que  es  preciso  resolver  cuanto  antes. 

Rosa  (Dentro.) 

El  bien  que  espero  no  llega 
á  darme  la  libertad. 
Las  cadenas  me  aprisionan 
y  no  me  puedo  soltar. 
Amor  repiten  los  ecos 
y  el  amor  no  llega  aquí, 
amor  dicen  que  es  heimoso, 
ven,  amor,  cerca  de  mí. 
Enr.  El  bien  que  esperas  ya  llega 

á  darte  la  libertad; 
las  cadenas  serán  rotas 
y  libre  podiás  volar. 
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Amor  es  vida,  amor  es  fuerza, 
amor  produce  dicha  sin  par 
y  dos  amores  vencen  al  mundo. 
Pues  tres  amores  vencerán  más. 
Mi  vida  vive  muriendo 
y  mi  corazón  no  late 
porque  la  pena  me  mata 
si  no  llegas  á  salvarme. 
No  pases  penas  oi  sufras 
y  vuelva  á  ti  la  alegría, 
pues  te  juro  por  mi  honra 
que  muy  pronto  serás  mía. 
Amor  es  vida. 

Amor  es  fuerza. 
Amor,  Dios  mío.  ¿A  qué  sabrá? 
Amor  de  amores,  ven  á  mi  lado, 
no  hay  en  la  tierra  placer  igual. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  DON  GREGORIO 

HabBado 

(Don  Gregorio  aparece  por  tercer  término  izquierda^ 
cautelosamente,  como  quien  está  espiando.  Cosme  ve 
y  avisa  á  don  Enrique.) 

Cosme       El  tuerto. 

Greg.  Ahí  están  como  dos  peleles.  (Acercándose  á  don 

Enrique.)  Couque,  seor  caballero,  ya  habéis 
visto  que  es  á  mí  á  quien  quiere.  ¡Oh,  tiene 
muchísimo  juicio! 

Enr.  (Dejándole  con  sus  ilusiones.)  tís  verdad.  Los  mé- 

ritos de  usted  son  gran  obstáculo.  (Acentuando 
el  tono  irónico.)  Ya  veo  que  teniéndole  á  usted 
por  rival,  es  imposible.:.  Yo  ignoraba  que 
usted...  Si  yo  lo  hubiera  sabido...  Pero  claro 
es...  ahora...  desisto. 

Greg.         Con  lo  que  dará  usted  pruebas  de  cordura. 

Enr.  Y  es  tal  mi  desdicha,  que  no  hallo  ni  el 

triste  consuelo  de  la  queja;  porque  al  consi- 
derar las  prendas  (señalando  el  ojo  tuerto  que 

tiene  don  Gregorio.)  que  adornan  á  usted,  ¿có- 
mo he  de  atreverme  á  culpar  la  elección  de 


Cosme 
Rosa 


Enr. 


Rosa 

Enr. 

Cosme 

Rosa 

Enr. 


—  24  — 


doña  Rosa  que  taa  bien  las  conoce  y  los  es- 
tima? 

Cireg.  (Sm  notar  que  se  burlan  de  él.)  Muy  bien.  VeO 

que  entra  usted  en  juicio. 
Enr.  Desisto  de  mi  empeño..,  Y  si  algo  merece 

para  usted  un  amante  infeliz,  de  cuya  aflic- 
ción es  usted  la  causa,  yo  le  suplico  humil- 
demente que  (Recalcando  las  frases  para  que  que- 
den grabadas  en  la  memoria  de  don  Gregorio.)  ase- 
gure de  mi  parte  á  doña  Rosa  que  nunca  me 
ha  pasado  por  la  imaginación  idea  ninguna 
de  la  que  su  delicadeza  y  su  pudor  puedan 
ofenderse. 

Greg.  (Muy  contento.)  Bien  está;  se  lo  diré.  (Cosme  y 

Enrique  revientan  de  risa.) 

Enr.  Pero  que  no  píense  que  yo  puedo  olvidarme 

jamás    de   su   hermosura.  (Entusiasmándose.) 

Destino  mío  es  amarla  en  tanto  dure  mi 

vida,  (Don  Gregorio  ai  notar  el  entusiasmo  de  su  in- 
terlocutor, pone  cara  larga,  y  don  Enrique  se  apercibe 

y  rectifica.)  Y  SÍ  no  fuera  el  justo  respeto  que 
el  mérito  de  usted  me  iospira,  no  habría  en 
el  mundo  ninguna  otra  consideración  que 
fuera  bastante  á  detenerme. 
Greg.  Usted  habla  y  procede  en  esto  como  hombre 
de  buena  razón.  Voy  al  instante  á  decirla 
cuanto  usted  me  encarga.  (Medio  mutis.)  Pero, 
¡qué  diantre!  No  amilanarse.  Es  preciso  dis- 
traerse, alegrarse  y  procurar  que  esa  pasión 
se  apague  y  se  olvide.  Usted  es  mozo  y  su- 
jeto de  circunstancias,  y...  para  qué  es  el  ta- 
lento, ¿eh?  Eso  es.  Bueno,  adiós.  (Grandes  re- 
verencias.) 

Cosme  (Habiendo  también  reverencias.)   ¡Qué  necio  CS, 

santo  cielo!  (Se  marchan  riendo  disimuladamente. 
Cosme  y  don  Enrique  hacen  mutis  a  su  casa  después 
de  varias  reverencias.) 

Greg.  (cerca  de  su  puerta.)  ¡Me  da  lástima  el  pobre 
mancebo!  ¡Pero  él  se  ha  tenido  la  culpa!... 
¿Quién  le  manda  venirse  en  competencias 
conmigo?  ¡Tontería  como  ella! 
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ESCENA  XV 

DON  GREGORIO  y  ROSA 

*6reg.        (Abre  su  puerta.)  ¡Rosita! 

Rosa  (a  quien  sin  duda  ha  dado  don  Gregorio  con  la  puer- 

ta en  las  narices,  pues  tiene  el  lindo  vicio  de  escuchar, 

sale  al  punto  )  ¡Mándeme! 

dreg.         A.sunto  terminado.  Perdió  toda  esperanza. 

Sólo  me  ha  rogado  encarecidamente  que  te 
diga  que  su  cariño  es  honesto,  que  aspiraba 
á  poseerte  por  el  matrimonio,  ignorante  del 
amor  que  tú  me  tienes;  que  ahora  ya  sería 
temerario  seguir  adelante...  ¡Qué  sé  yo  cuán- 
to me  dijo!...  ¡Ahí  Qae  nunca  te  olvidará; 
que  su  destino  le  obliga  á  morir  amándote. 
Compasión  me  daba  el  oirlo.  ¿Tú  qué  dicesV 

Rosa  Que  si  usted  me  quisiera  como  dice,  parti- 

ciparía de  mi  enojo  y  no  le  compadecería. 

fireg.  ¡Ay,  Rosita!  No  sabía  que  estuvieras  tan 
apasionada  de  mí,  y  considerando  las  ho- 
nestas intenciones  de  su  amor  .. 

Rosa  ¿Es  honesta  intención  querer  robar  á  una 

doncella?  ¿Es  hombre  de  honor  el  que  con- 
cibe el  proyecto  de  ¡sacarme  de  su  casa  de 
usted,  en  contra  de  su  voluntad  y  de  la  mía, 
como  si  fuese  posible  que  yo  sobreviviese  á 
un  atentado  semejante? 

CIreg.         ¡Oiga!  ¿Conque?... 

Rosa  Sáí,  señur.  Y  yo  no  sé  cómo  sabe  que  usted 
piensa  en  casarse  conmigo  dentro  de  seis 
días.  Lo  cierto  es  que  él  espera  encontrar 
una  ocasión  en  que  yo  me  halle  sola  para 
robarme...  ¡Tiemblo  de  horror! 

'Grog.         ¿Y  cómo  sabes  tú  eso? 

Rosa         Pues  mientras  usted  se  fué,  lo  he  sabido. 

dreg.         ¡Pero  si  sólo  fué  un  momento! 

Rosa  Pues  ese  tiempo  ha  bastado.  En  cuanto  us- 
ted se  fué,  oí  llamar;  bajé  pensando  si  sería 
usted...  Gracias  á  que  no  tenía  la  llave...  que 
si  no...  Pregunto  quién  es,  y  por  la  cerradu- 
dura  oigo  una  voz  que  me  dice:  «Señorita, 
mi  amo  sabe  que  vive  usted  cautiva  en  po- 
der de  ese  bruto... 
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Greg.  ¡Cascarillael... 

Rosa  Que  pien?a  cagarse  con  usted  la  semana 
próxima.  Pero  no  tema.  Que  mi  señor  don 
Enrique  vendrá  á  sacarla  de  esta  cárcel,  en 
cuanto  esté  fuera  de  ella  el  cancerbero  de 
su  tutor,  y  la  depositará  en  una  casa  de  sa- 
tisfaí'ción,  y...  Yo  no  quise  oir  más... 

Greg.         ¡Oiste  lo  bastante! 

Rosa         Y  me  subí  á  mi  cuarto. 

Greg.  Era  el  bribón  del  lacayo.  Pero,  ¿ese  hombre 
está  loco? 

Rosa  Esto  pide  una  resolución.  Es  preciso  que 
usted  le  confunda;  que  le  haga  temblar,  por- 

que  si  no...  (Finge  que  llora.) 

Greg.  Vaya,  no  te  dcFconsueles  así,  mujercita  mía> 
terroncito  de  azúcar.  Ya  le  diré  yo  cuántas 
son  cuatro. 

Rosa         Sí,  sí.  Es  preciso.  Y  le  dice  que  yo  misma  se 

lo  he  contado  todo.  (Marcando  mucho  las  pala- 

bras.)  Que  se  apresure  á  entenderlo;  que  no 
espere  á  que  se  le  digan  dos  voces  las  cosas^ 
porque  entonces  pudiera  ser  tarde  y  costarle 
más  caro. 

Greg.  No  le  quedará  duda,  yo  te  lo  aseguro.  En- 
trate, que  al  instante  vuelvo,  palomita  mía, 
ojillos  negros...  ¡Ay,  qué  ojos!...  Adiós.  (mu> 

tls  de  Rosa,  pero  queda  al  paño.) 


ESCENA  XVI 

DON  GREGORIO,  DON  ENRIQUE  y  COSME 

Greg.         En  el  mundo  no  hay  hombre  más  venturosa 

que  yo.  (Llamando  en  casa  de  don  Enrique  y  con 

aire  fanfarrón.)  ¡Seor  Caballero  galanteador! 
Enr.  (Aparece  y  detrás  cofeme.)  ¿Qué  novedad  le  trae 

por  acá? 

Greg.         Sus  extravagancias,  señor  mío. 
Enr.  ¿Cómo?... 

Greg.  No  se  haga  el  desentendido,  como  de  cos- 
tumbre. ¿No  tiene  usted  vergüenza  de  ocu- 
parse en  fabricar  enredos  y  de  querer  sacar 
de  su  caga  con  engaños  á  una  mujer  hon- 
rada? 
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Enr.  ¿Y  quién  le  ha  dado  noticias  tan  fuera  de 

verdades? 

Greg.  ¿Volvemos  á  la  misma  canción?  Rosita  me 
las  ha  dado.  Ella  me  envía  por  última  vez  á 
decirle  que  sus  planes  de  usted  la  ofenden, 

la  horrorizan,  la     (Rosita  ai  paño,  le  hace  señas.) 

Enr.  Cierto  que  si  ella  hubiera  dicho  esas  expre- 

siones... 

Greg.         ¿Conque  lo  duda  usted? 

Enr.  ¿Q«é  quiere  usted?  Es  tan  duro  eso  de... 

(Rosa  se  oculta.) 

Greg.         Venga  usted  conmigo. 
Cosme        (Aparte.)  ¡Ya  es  nuestro! 

Greg.  (Va  á  izquierda.)  jRosa!... 

Enr.  No  es  esto  decir  que  usted... 

Greg.         No;  si  quiero  que  se  desengañe...  ¡Rositaf 


ESCENA  XVII 

DICHOS  y  ROSA 

ROSSI  (Sale,  y  al  ver  á  Enrique,  su  cara  ha  de  expresar  gran 

alegría;  pero  inmediatamente  disimula  y  finge  enojo.) 

Pero,  ¿qué?. .  ¿Nuevamente  viene  á  interce- 
der por  él? 

Música 

Señorita,  yo  suplico 
de  su  noble  corazón 
que  me  diga  por  qué  causa 
ha  rechazado  mi  amor. 
Yo  no  sé  por  qué  pregunta 
lo  que  ya  debe  saber, 
pues  ha  tiempo  que  lo  pudo 
por  sí  mismo  conocer. 
Esta  niña  es  una  alhaja 
con  talento  de  verdad, 
y  este  viejo  es  un  berzotas 
de  primera  calidad. 

Ya  lo  ve,  mi  buen  amigo,  ; 
no  es  cosa  de  ponderar, 
su  cariño  es  sólo  mío, 
pero  mío  de  verdad. 


Enr. 
Rosa 
Cosme 
Greg. 

I 
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Enr.  Ya  lo  veo  y  lo  deploro. 

l?osa  No  sé  por  qué  deplorar. 

Cosme  Este  tío  está  tocado, 

fireg.  Conque  ya  no  hablemos  más. 

Enr.  jPobre  vejete,  se  lo  ha  creído! 

Greg.  ¡Ay,  pobre  chico,  pena  me  da! 

Rosa  Que  él  me  comprende,  yo  me  figuro. 

Cosme  Opus  est  finis,  no  hay  más  que  hablar. 

Greg.  ¡Ay,  pobre  chico,  pena  me  da! 

Cosme  Opus  est  finis,  no  hay  más  que  hablar. 

Habflado 

Greg.  ¿Lo  ve  usted?  (non  Gregorio  estará  en  el  centro. 

A.  su  izquierda,  Rosa,  y,  á  su  derecha,  don  Enrique. 
Más  allá  Cosme.) 

Bosa         Mi  elección  es  tan  honrada,  tan  justa,  que 


no  hallo  motivo  alguno  que  pueda  obligar- 
me á  disimularla.  (Dirigiendo  la  vista  hacia  don 
Enrique  y  don  Gregorio,  de  manera  que  se  conozca 
bien  la  intención  do  sus  palabrad  por  don  Enrique.) 

De  dos  personas  que  miio  presentes,  la  una 
es  el  objeto  de  todo  mi  amor;  la  otra  me 
inppira  una  repugnancia  que  no  puedo  ven- 
cer. 

Greg.         ¡Hombre,  tanto  como  repugnancia! 

..fíOSa  (Mirando  con  mucha  intención  á  Enrique  )  Es  tiem- 

po ya  de  que  acaben  las  inquietudes  que 
padezco,  uniéndome  en  matrimonio  con  el 
que  es  el  único  dueño  de  la  vida  mía,  (non 

Gregorio  hace  movimientos  de  aprobación.) y  siu  más 

dilaciones,  me  vea  yo  libre  de  un  suplicio 

más  insoportable  que  la  misma  muerte;  y 

que  viva  yo  contenta. 
Greg.         Dentro  de  poco  lo  estarás. 
Rosa         Bien  advierto  que  no  debiera  hablar  así, 

pero... 

Greg.         No  hay  mal  en  eso,  pobrecita  mía. 

Rosa  Y  únicamente  pido...  (Mira  á  Enrique  y  luego  al 

cie'o.)  al  cielo,  que  acelere  las  diligencias  d 
nuentra  unión. 
'Greg.         Vamos,  no  te  angusties,  (a  Enrique.)  ¿Ve  u 
ted,  me  quiere?  ¡Qué  le  hemos  de  hacer! 

v£nr.  Bien  está.  (Mirando   intencionadamente  á  Rosa 

Yo  le  juro  á  usted  que  pronto  sé  verá  lib 
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de  hombre  que  tanto  la  enoja,  (indicando  á  dotr 

Gregorio.) 

Rosa  No  podrá  usted  hacerme  favor  más  grande, 
porque  su  vista  me  es  intolerable. 

Greg.         ¡Caramba!  Que  eso  es  demasiado. 

Rosa         ¿Le  ofende  á  usted  que  diga  eso? 

Greg.  No  por  cierto.  Pero  da  lástima  verle  sopa- 
pear de  esa  manera. 

Enr.  Quedará  usted  complacida.  (Medio  mutis.) 

Greg.  Señor  vecino,  yo  lo  siento  mucho,  pero  ya 
ve  usted...  Mis  prendas  personales...  mi... 

(saluda  á  don  Enrique  y  es  correspondido.) 

Enr.  (a  Cosme.)  Vamos  pronto  de  aquí,  Cosme, 

que  reviento  de  risa.  Avisa  á  esa  gente.  (Mu- 
tis, á  su  caea  ) 

Cosme       Ya  están  prevenidos.  Voy  por  ellos.  (Mutis, 

foro  izquierda.  Sale  un  hombre  del  pueblo  y  enciende 
el  farol  que  hay  en  el  retablillo.) 


ESCENA  XVIII 

DON  GREGORIO  y  ROSA 

Greg.  Vaya,  vamos  á  casa  y  allí  te  explicaré  mi 
proyecto  de  adelantar  la  boda.  Mañana  mis- 
mo serás  mi  esposa. .  Ya  lo  tengo  todo  pre- 
parado. 

Rosa         (Horrorizada.)  ¿Mañana? 

Greg.  (Mirándola  embelesado.)  A  lo  que  obliga  el  pU- 

dor.  (Mutis  los  dos  á  su  casa.) 

ESCENA  XIX 

COSME,  majos,  chisperos,  gente  del  pueblo.  Después  de  estar  la  esee- 
cena  sola  un  momento,  entran  todos,  llevando  ocultos  instrumentos 
de  música  para  dar  serenata  á  Rosa 

RíEúsica 

COSME,  DON  GREGORIO,  ENRIQUE  y  CORO  DE  HOMBRES- 
Cosme  (Misterioso.) 

Sacad  las  bandurria», 
venga  el  punteao, 
ya  sabéis  la  seña. 
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í€oro'  Ya  estoy  entera©. 

(Fuerte.) 

Tipitípitín,  tipitín, 
etc.,  etc. 

(Cosme  les  indica  que  bajen  la  voz.) 

^Cosme  Rosita  de  la  mañana, 

la  más  bella  del  rosal, 
asómate  á  la  ventana 
que  te  vengo  yo  á  cantar. 

(Con  curiosidad.) 

La  ventana  han  abierto, 
de  fijo  es  ella. 

(ai  ver  asomar  á  don  Gregorio.) 

Es  el  tuerto,  señores, 
vuelta  derecha. 

(Se  vuelven  todos  al  mismo  tiempo  como  si  estuvieran 
dando  serenata  ante  la  casa  de  don  Manuel.) 

*Coro  Tipitipitín,  tipitín, 

etc.,  etc. 


(La  copla  se  la  dicen  á  la  casa  de  don  Manuel,  pero 
las  cabezas  se  vuelven  para  mirar  la  casa  de  don  Gre- 
gorio; están  todos  escamados.) 

Cosme  A  la  ventana  te  asomas 

y  te  veo  sin  mirarte, 
y  para  que  no  te  acerques 
no  hago  más  que  persignarme. 
Greg.  Cantan  á  la  niña 

de  seor  Manuel. 
¿Será  papanatas? 
Dios  le  libre,  amén. 

(se  retira  de  la  ventana.) 
Cosme  (Mirando  cautelosamente.) 

Parece  que  el  viejo 
ya  se  ha  marchado. 
Coro  Cuidado  no  sea 

que  esté  escamado. 

(Vuélvense  con  temor  y  cantan  con  poca  tranquilidad 
y  sin  dejar  de  mirar  ya  á  la  puerta  ya  á  la  ventana.) 

Si  á  la  ventana  te  asomas 

(Vnélvense  creyendo  que  abre  la  ventana  don  Gre- 
gorio.) 

el  sol  de  noche  aun  saldrá, 

(vuelven  á  la  izquierda.) 
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pero  si  se  asoma  el  tuerte 
de  seguro  hay  tempestad. 
No  hagas  caso,  niña, 
de  los  vegestorios, 
que  en  la  calle  esperan 
más  de  quince  novios. 
Mira  que  ese  tuerto 
es  un  animal. 
Deja  ya.  Rosita, 
á  ese  carcamal. 

€nr.  (Dentro.) 

Cosme,  escucha. 
Cosme  ¡Va!  Ya  podéis  marcharos, 

toma,  toma,  toma,  (muiís.) 
Coro  Gracias  y  mandad. 

Tipitipitín,  tipitÍD, 
etc.,  etc. 

(Se  van  foro  derecha.) 


ESCENA  XX 

DON  GREGORIO,  un  HOMBRE  y  ROSA 

Hablado 

Greg.  (saliendo  de  su  casa.)  Bueno;  vamos  á  casa  del 
escribano.  Rosita,  cierra  bien.  Pronto  vuel- 
vo, (Vase  tercer  término  derecha.  La  escena  queda 
sola  un  momento.) 

Rosa  (sale  á  poco,  despacito,  y  mira  hacia  el  foro  por  don- 

de se  fué  don  Gregorio.)  No  hay  otro  remedio. 
No  sea  que  vuelva  y  pierda  la  libertad. 
Eusco  á  mi  hermana  y  á  don  Manuel  y  se 
lo  declaro  todo.  Ellos  me  ampararán.  Pero 

viene  gente.  (Va  á  iise  por  derecha  y  aparece  don 
Gregorio)  ¡Es  él!  Todo  Se  ha  perdido.  (Nolada 
tiempo  de  ocultarse  en  su  casa  ) 

Greg.         Mejor  será  llevarme  la  llave...  Pero,  ¿qué  es 

eso?  ¿Rosita?  ¿Pues  cómo? 
Rosa         ¡Qué  le  diré!  Se  enfadará  usted...  si...  le 

digo... 

Greg.         (impaciente.)  No  me  enfadaré.  Dilo  pronto. 
Rosa         Pues  tenemos  una  huéspeda...  mi  herma- 
na... 

Greg.  ¿Cómo? 
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Rosa  En  mi  cuarto  la  dejo  encerrada  para  que 
no  nos  dé  una  pesadumbre...  y  yo...  iba  á 
llamar  á  doña  Ceferina  para  que  viniera  á 
dormir  esta  noche  conmigo,  porque  estando 
ella  en  casa... 

Greg.         Pero,  ¿qué  enredo  es  éste  que  no  entiendo? 

Rosa.  (Dando  mucho  misterio  é  importancia  á  sus  palabras.)» 

Pues  que  mi  hermana  está  enamorada  de 
don  Enrique. 
Greg.        ¿Ahora  eso? 

Rosa  íáí,  señor,  sí.  Por.  eso  se  mudó  él  aquí  ai 

lado. 

Greg.  Pero  ese  don  Enrique  ó  don  Demonio,  ¿á 
cuántas  quiere? 

Rosa  Yo  le  diré:  tuvieron  amores,  hasta  que  don 

Enrique,  celoso  por  haberla  visto  una  tarde 
con  un  tai  don  Rafaelito  Seira,  la  envió  una 
carta  de  despedida.  Entonces  para  más  ha- 
cerla padecer,  quiso  darla  celos  conmigo  y 
dió  en  seguirme  y  acosarme.  Ahora  llegó 
Leonor,  me  contó  su  desesperación,  sus  in- 
tenciones de  huir  con  él,,,  ¡qué  sé  yo!... 

Greg.  (como  dirigiéndose  á  Leonor.)  ¡Picarona,  enreda- 
dora, desenvuelta! 

Rosa  Yo  la  amenacé  con  usted,  con  que  se  lo  di- 

ría á  don  M¿inuel;  pero  ella  dijo  que  de  to- 
das maneias  se  escaparía. 

Greg  ¡Fuera,  fuera  de  mi  casa!  No  quiero  que  tii 

veas  esos  ejemplos.  Ahora  voy  yo... 

Rosa  (Deteniéndole.)  No,  uo.  Si  usted  no  quiere  que 

esté  en  casa,  yo  misma  la  diré  que  vuelva 
con  doña  Beatriz,  (suplicante )  No  la  dé  usted 
más  pena. 

Greg.  Sí,  más  vale.  Porque  si  yo  subo,  no  sé  cómo- 
podré  contenerme. 

Rosa  Ya  parece  que  quedó  algo  arrepentida.  Us- 

ted cuando  salga  no  la  diga  nada,  que  bas- 
tante le  he  dicho  yo.  (Acariciándole.)  PlOmé-' 

tamelo  por  mi  cariño. 
Greg.         (Aparte.)  Ya  quisiera  parecerse  á  ésta...  Te  lo- 
prometo. 

Rosa  (Haciendo  mutis  á  su  casa.)  ÁSÍ  que  Salga  entr 

usted  y  cierre  bien  la  puerta. 
Greg.         Descuida,  (pausa.)  Y  á  todo  esto,  ¿qué  dirá 
mi  señor  hermano?  Toma  libertades  y  edu- 
cación sana.  ¡Holgura,  holgura! 
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Rosa  (Dentro  y  como  si  hablase  con  isu  hermana.)  No  to 

c  msos  en  querer  persuadirme.  Vete,  Leo- 
Dor;  ya  te  lo  he  dicho,  (pausa )  ¿Y  qué  im- 
j.>orta  que  me  oigan?  ¿Soy  yo  ia  culpable? 
Vete. 

Greg  (Escuchando.;  En  eftícto,  la  echa  de  casa.  Yo 

no  lo  hubiera  hecho  mejor.  Ya  sale,  (saie 

Kosa  con  traje  parecido  al  de  su  hermana  y  mantilla  6 
velo  por  la  cara.  Va  hacia  el  foro.  Don  Gresforio  va  á 
seguirla,  poro  se  detiene  y  dice:)  CcrremOS  prime- 
ro, (cierra  la  puerta  de  su  casa.) 

ESCENA  XXI 

DICHOS.  DON  ENRIQUE  y  COSME.  Estos  salen  de  su  casa 


Enr.  Cierra  y  vamos. 

Cosme  Noche  toledana. 

i?osa  (En  el  foro.)  ¡El!  ¿Qué  haré? 

Greg.  ¿Jónde  irá  la  tal  mocita? 

Rosa  (Dudando.)  ¡Imposiblel  Me  descubriría. 

Enr.  (Mirando  á  Rosa.)  ¿Quién  es? 

Rosa  (  Acercándose  á  él  rápidamente  y  en  voz  baja.)  ¡Yo.'" 

Enr.  ¡Doña  Rosital 

Rosa  jSilenciol 
Enr.  A  mi  casa. 

Rosa         Pero  ..  ¿qué  seguridad  tendré  en  ella? 

Enr.  La  que  pue  ie  tener  una  dama  en  uq  hom- 

bre de  honor,  (a  cosme.)  Abre,  Cosme.  Aden- 
tro. (Entran.) 

Greg.         ;  Jesús,  María  y  José!  ¡Eq  casa  del  galán! 

(Ríe.)  Qué  alegría  siento  al  var  tan  solemne- 
mente burlado  á  este  necio  de  hermano  que 


Dios  me  dió.  ¡Pero  si  es  un  idiota!  Ahora 

avisaremos  al  Comisario.  (Llama  en  tercera  iz- 
quierda.) 


ESCENA  XXII 

DON  GREGORIO,  el  COMISARIO  y  un  ESCRIBANO 

Com.         (Dentro.)  ¿Quién  es? 

Greg.         ¿Es  usted  el  señor  Comisario  del  Cuartel? 

Com.  Servidor.  (Sale  de  casa."» 
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'^reg.  Su  presencia  es  ineludible  para  evitar  un 
escándalo.  ¿Usted  conoce  á  doña  Leonor,  la 
que  vive  en  aquella  casa? 

Com.  Sí.  y  al  caballero  que  la  tiene  consigo.  Un 

tal  don  Manuel  de  Velasco. 

'^reg.  Hermano  mío,  aunque  no  lo  parezca.  Pues 
es  el  caso,  que  esa  niña,  enamorada  de  un 
tal  don  Enrique,  que  también  vive  ahí,  ha 
abandonado  su  casa  para  ocupar  la  del  tal 
don  Enrique. 

Com.  ella  está  dentro? 

Greg.         Ahora  mismo  acaba  de  entrar. 

Com.  Urgente  es  el  caso.  (Entra  y  vuelve  á  salir  con 

papeles  y  acompañado  del  Escribano.  Llaman  en  casa 

de  don  Enrique.)  Vamos  señor  escribano. 


ESCENA  XXIII 

DON  GREGORIO.  Luego  DON  MANUEL.  Más  tai  de  todos  los  per- 
sonajes de  la  obra,  menos  el  Coro 

Greg.,  .        (Llamando  en  casa  de  don  Manuel.)  ¡Ehl  Señor 

filósofo,  ¿baja  usted? 

Man.  (En  la  ventana.)  ¿Por  qu6  no  SUbcs? 

Greg.         Porque  no  me  puedo  separar  de  aquí. 

(Mientras  baja  don  Manuel,  don  Gregorio  mira  á  la 
casa  de  don  Enrique,  reventando  de  satisfacción.) 

IVIan.  (Saliendo.)  ¿Qué  quieres  decirme? 

Greg.         ¿Conque  las  mujeres  necesitan  libertad? 

^VlaJi.  Claro  que  sí.  Es  el  único  procedimiento 

para  que  ellas  no  la  deseen. 

CIreg.  ¡Anda,  necio!  Que  bien  merecido  te  está  lo 
que  te  ocurre. 

Man.  Pero,  ¿qué  misterio  me  traes? 

Greg.  El  misterio  es,  que  tu  beonorcita  no  .  está 
donde  tú  te  figuras,  sino  en  casa  de  un  ca- 
ballerito  del  cual  se  ha  enamorado  perdida- 
mente. De  don  Enrique.  ¿Lo  entiendes 
ahora? 

IV!an.         Déjate  de  chanzas. 

tfireg,  Digote  que  es  cierto,  y  que  gracias  á  mi 
aviso  y  previsión,  el  escándalo  no  será  gran- 
de; pues  ahora  está  en  casa  de  ese  caballero 
el  Comisario  con  todo  lo  preciso  para  que 


esto  concluya  en  matrimonio.  A  no  ser  que 
•  tú  quieras  volver  á  recibirla  en  casa. 
Man.         En  ella  estará  hasta  que  se  case  con  el  tal 
don  Enrique.  Pero  si  aun  no  creo  lo  que  me 
dices. 

■fireg.  Ven  y  te  convencerás.  (Lo  lleva  hacia  segunda 

derecha.) 


ESCENA  ULTIMA 

"DICHOS.  LEONOR  y  JULIAN^.  Con  éstas  un  CRIADO,  que  lleva  un 
farol.  COMISARIO,  ESCRIBANO,  COSME.  DON  ENRIQUE  y  ROSITA. 
Leonor,  Juliana  y  el  Criado  aparecen  por  último  término  y  al  llegar 
delante  de  la  puerta  de  don  Enrique,  oye  sus  pasos  don  Gregorio  y 
se  vuelve,  creyendo  al  verle  que  salen  de  la  casa  de  aquel 


Greg.         Ahí  la  tienes. 

Wlan.         (a  Leonor.)  No  temas  de  mí  ningún  reproche. 

Yo  sabré  sufrir  en  silencio  el  agravio  que 
me  has  hecho.  Te  daré  en  mi  casa  el  auxilio 
que  necesitas. 

leonor  (Asombrada.)  No  entiendo,  señor  don  Manuel, 
qué  acción...  qué  agravio...  ¡Yo  no  pude 
nunca  agraviar  á  usted! 

Man.         (a  don  Gregorio.)  Ya  lo  oyes. 

Greg.  Ahorremos  palabras.  ¿De  dónde  vienes,  hija 
míaV 

Leonor      De  casa  de  doña  Beatriz. 

Greg.        ¿Y  no  sales  de  casa  de  don  Enrique? 

Leonor      ¡No  por  cierto! 

Greg.         ¿Y  no  estuviste  en  mi  casa  esta  noche,  y  no 

te  vi  yo?... 
Leonor      ¡Usted  no  sabe  lo  que  se  dice! 

Jul.  (Aparte.)  ¡Viejo  loCo! 

Rosa  (Aparece  causando  en  todos  el  natural  asombro.  La 

actitud  de  los  personajes  queda  á  la  discreción  de  los 

actores.)  Leonor,  perdona.  Yo  espero  de  tu 
buen  corazón  que  me  disculpes  el  haber  to- 
mado tu  nombre. 

Leonor  Hiciste  mal  en  hacer  las  cosas  como  las-  hi- 
ciste; pero  tienes  disculpa. 

Man.         (Riendo.)  ¡Señor  don  Gregorio! 

fiosa  La  aversión  que  usted  logró  inspirarme  ha 

sido  la  causa  de  esto  que  llamará  locura  y 
que  no  es  sino  un  bien  para  usted. 
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Man.         Esto  pide  resignación,  querido  hermano. 

Tanto  quisiste  apretar  la  cuerda... 
Enr.  El  la  perdonará. 

Greg.  No,  no.  La  mujer  es  abismo  de  malicias,  de 
picardías.  Sexo  engañador,  destinado  á  ser 
el  tormento  y  la  desesperación  de  los  hom- 
bres, yo  te  maldigo.  (Mutis.) 

Man.  No  dice  bien...  Las  mujeres,  sabiendo  diri- 

girlas, son  el  consuelo,  la  delicia,  el  honor 
del  género  humano,  el  aroma  que  embalsa- 
ma los  aires,  (pausa.)  Acepto  el  depósito,  se- 
ñor Comisario,  y  mañana  sin  falta  se  cele- 
brará esta  boda. 

Rosa  ¿Esta  nada  más? 

Man.  í^i  tu  hermana  me  perdona,  esta  leve  sospe- 

cha que  empezó  á  arraigar  en  mi  corazón... 

Leonor  Hoy  es  día  de  perdón.  Y  ¿á  quién  mejor  he 
de  dar  mi  cariño  que  al  que  supo  ganarle? 

Man.  (Abrazándola.)  ¡Querida  Leonor!  (se  escucha  á  lo 

lejos  la  ronda  dando  serenata.) 

Rosa  Y  ahora  público  clemente,  senado  ilustre,, 
único  árbitro  en  estas  cuestiones  de  la  fa- 
rándula, perdona  al  autor  de  este  arreglo  su 
atrevimiento  al  poner  sus  manos  pecadoras 
en  aquella  obra  de  que  ésta  quiere  ser  refle- 
jo que  se  llama  La  escuela  de  los  maridos,  y 
aplaude  si  consiguió  traer  á  tu  memoria  lo& 
nombres  de  Moliére  y  Moratín. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


Obras  dQ  ^han  Q.  Renopaks 


El  sobrino  del  tutor,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  Es- 
trenado en  el  teatro  de  la  Comedia. 

Madrid  al  día,  pasillo  cómico-cinematográflco-calleiero 
en  prosa  y  verso.  (1)  Estrenado  en  el  teatro  de  la 
Comedia. 

Cosas  de  la  tierra,  pasillo  cómico  de  costumbres  andalu- 
zas. Estrenado  en  el  teatro  Zorrilla. 

El  dia  gordo,  comedia  en  un  acto,  en  prosa  y  verso.  (1) 
Estrenado  eo  el  teatro  de  la  Comedia. 

Lo  eterno,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  Estrenado  en. 
el  teatro  de  la  Princesa. 

El  barranco  de  la  muerte,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  prosa  y  verso.  Estrenado  en  el  teatro  Barbieri. 

La  casa  del  amor,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Estrenado  en  el  teatro  del  Noviciado. 

Horas  dichosas,  apunte  de  comedia  en  un  acto  y  en 
prosa.  Estrenado  en  el  Salón  Nacional. 

Epitafio,  monólogo  en  prosa. 

San  CerviguiUo  31ártir,  astracanada  cómico-lírica  en  un 
acto,  verso  y  prosa.  (1)  Estrenada  en  el  teatro  Martin. 

Huéspedes  tranquilos,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa. (2)  Estrenado  en  el  teatro  Martín. 

El  tirano,  zarzuela  en  un  acto.  (2)  Estrenada  en  el  tea- 
tro de  la  Zarzuela. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Luis  Fació. 

(2)  Idem  con  D.  Francisco  G.»  Pacheco. 


Obras  de  francisco  Q.^  Pacl^eco 


Huéspedes  tranquilos,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  pro- 
Ba.  En  colaboración  con  D.  Juan  G.  Renovales.  Estre- 
nado en  el  teatro  Martín. 

M  tirano,  zarzuela  en  un  acto.  En  colaboración  con 
D.  Juan  G.  Renovales.  Estrenada  en  el  teatro  de  la 
Zarzuela. 


Precio:  UUGi  peseta 
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